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y los primeros doce dominicos encabezados por fray Tomás Or-
tiz, en 1S26. Estos misioneros formaban parte de órdenes surgi
das en plena Edad Media:

El mundodel sigloXIII,dominado porla incertidumbre causada por las

crisis eclesiásticas,lasherejías,la brujería, las amenazasdel ínñel y las

constantes epidemias, encontró una fuente de esperanza en las recién

fundadas órdenes religiosas de los Hermanos Menores de San Francisco

y de losPredicadores deSantoDomingo de Guzmán. (Gerlero, 1986:632)

En los diversos estudios consultados se advierte que las relacio

nes que se establecieron entre franciscanos y dominicos, cuando
se encontraron en México, no siempre frieron muy cordiales. En

tre ellos se dio una fuerte rivalidad por extender y asegurar su
poder espiritual sobre los nativos de estas tierras, aunque los fun

dadores, San Francisco y Santo Domingo, "ni en la muerte fueron

separados".

Una vez asentados los religiosos en las nuevas tierras, se co

menzó la edificación de los conventos como centros de sus acti

vidades. La orden flie que estos conjuntos arquitectónicos fueran
"humildes y moderados", y que no huebiese en cada comarca
más de uno de una orden. Para la construcción del edificio"[...] la
Corona donaba un solar y ayudaban en su construcciónespañoles
e indios comarcanos. Las cantidades que se asignaban para su
fábrica se repartían a partes iguales entre la Real Hacienda, in

dios, vecinos y encomenderos. En algunos casos también las can
tidades eran provenientes de bienes de difuntos o de los oficios
vendidos en las ciudades". (Arenas, 1989:862)

A diferencia de las recomendaciones de la Corona de que los
edificios religiosos fueran "humildes y moderados", las construc
ciones levantadas en la Nueva España, muchas de ellas, resulta
ron ser monumentales por sus dimensiones y ornamentación,

menos las de los franciscanos que lasde los dominicos,peromucho
más que todas ellas las de los agustinos, tercera orden llegada a
México, cuyas constmcciones rebasaron toda medida.

Robert Ricard, citado por Elisa Vargas Lugo, explica la ma
jestuosidad de estas construcciones religiosas regulares, por la
necesidad que tuvieron los religiosos de que los indígenas se sin
tieran atraídos por la nuevafe, por eso había que impresionarlos.
Esta tesis, olvida, tal vez, que las construcciones del México an
tiguo también eran impresionantes por sus dimensiones.

Vargas Lugo califica de insuficiente la tesis de Robert Ricard.

La investigadoraargumenta que la acción evangelizadora de los
frailes era parte de un plan divino preconcebido desde la eterni
dad: "[...] el poder de construir numerosos y monumentales con
ventos, sería la señal física, patente, clara, de ese privilegio divi
no, pues implicaba y demostraba el buen resultado de la labor

evangelizadora y del triunfo de la implantación de la fe". (Var
gas, 1969:20)

Cadaordenreligiosa creía habersido "la escogida porla Pro
videncia" para evangelizar a los indígenas, de ahí la rivalidad y
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competencia que surgió entre sus miem
bros,y que tancolosalesedificios dierapor
resultado.

Los dominicos, por ser su fundador un

santo español, Santo Domingo de Guzmán,
se consideraban la orden que mejor repre
sentaba "lo español", a diferencia de los

franciscanos, cuyo fundador, San Francis

co de Asís, por muy santo que fuera, no

era español.

El cronista dominicano Agustín Dávila

Padilla exagera la calidad de los calificati
vos que utiliza para su orden, en la que ve
el fiel cumplimiento de los mandatos bí

blicos evangelizadores, y a los reyes de
España los identifica como los padres es
pirituales y directos de tal empresa.

No debe escapársenos que la alusión a la luz

se refiere a la sabiduríapor iluminacióndi

vina, por lo tanto los dominicos, que hasta

en lo blanco de su hábito encuentran una

seflalde su mayor participación en esa sabi

duría, se consideranpredicadores por ofi

cio divino y no predicadores improvisados,

obligados por las circunstancias, como lo

eran los franciscanos y los agustinos.

(Vargas, 1969:28)

Y mientras San Francisco y Santo Domin
go fueron considerados como los pilares
que iban a sostener y restablecer una igle
sia debilitada por los movimientos cismá
ticosde lossiglos XIIy XIII,aquíen Amé
rica sus sucesoresse disputaban el privile
gio de ser "los escogidos" por la Providen
cia Divina.

Así los primeros evangelizadores que
llegaron a América, en este caso a la Nue

va España, recrearon en estas tierras una

prefiguración de la Jerusalén celeste. Es

tas tierras eran propicias para la creación
de la Nueva Jerusalén de la visión del evan

gelista San Juan.

Los predicadoresdominicosquevenían
a estastierras llegabana La Española, y de
ahí pasaban a la Nueva España. En Espa
ña, los evangelizadores eran reclutados en
las casas de la Orden de Sevilla, Jerez,
Cádizo Sanlúcar. La salidade lospredica
dores estaba muy bien controlada, tanto su





cifonne como el de Teposcolula, con ca

pillas laterales como el de Coixtlahuaca,
incluso se cree que ñieron los dominicos
los que empezaron a abrir capillas a los
lados de la gran nave. Los templos están
preferentemente orientados de poniente a
Oliente, como lo establece la tradición cris

tiano-primitiva, en la cual quien dirige el
culto da la espalda al público y mira al
oriente, hacia el altar, hacia donde está Je-

rusalén. Los conjuntos conventuales de la
mixteca son muy importantes tanto por su
arquitectura, como por su decoración es
cultóricay pictórica. Estas construcciones,

en lo general, siguieron una traza semejan
te: atrio grande rodeado todo por una gran

barda atrial, al centro del atrio una cruz en

el cruce de las líneas y cuatro capillas po
sas, una en cada esquina del atrio. Al lado
del templo el convento y, en ocasiones, la
capilla abierta.

Los estilos arquitectónicos utilizados

por los dominicos fueron diversos, y se
mezclaron de tal manera que dieron por
resultado un estilo propio y único; asi se
pueden encontrar elementos románicos,

góticos, platerescos, mudéjares y manie-

ristas. Se puede afirmar que lo logrado en
la Nueva España, con respecto a la arqui
tectura, ílie un arte libresco, arte basado en

grabados y estampas que ilustraban los li
bros de los frailes, así como los tratados

de Alberti y los de Sebastián Serlio, inclu

so los de San Carlos Borromeo, cuyos

modelos intentaron reconstruir los artífi

ces mexicanos, dirigidos por los construc
tores europeos. Algo semejante pasó tam

bién en la escultura y la pintura basadas
también en estampas y en grabados, de ahí
las curiosas y asombrosas interpretaciones
que encontramos en el arte colonial reli

gioso.
La pintura que más abundóen el perio

do colonial fueron representaciones reli
giosas: **[...] en la expresión predominó la
búsqueda de un ideal preconcebido de be
lleza sagrado, de expresiónestática y con
vencional, de fácil comprensión. Caracte
rísticas éstas que obedecen a las recomen
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dacionesemanadasdel Conciliode Trento [...]" (Vargas, 1992:33-
34)

La pintura más fiecuente en los edificios religiosos fue la de

caballete, para lo cual se utilizó madera, lino y cobre, especial
mente. Se copiaron los grabados llegados de Flandes y de Espa
ña, de ahí las semejanzas con las composiciones pictóricas, por
ejemplo, de Rubens y de Murillo, entre otros más, incluso se pin
tó "a la manera" deLeonardo, Miguel Ángel y Rafael, de ahí el
manierismo manifestado en la producción de los pintores colo
niales en México.

Los primeros pintores llegados de Europa a la Nueva España
fueron Simón Pereyns, Andrés de la Concha y Francisco de Zu
maya. A estos pintores se les considera iniciadores de la pintura
de caballete en México.

Simón Pereyns, artista nacido en Amberes. "Artista manieris-

ta, teatral y artificioso, sus personajes viven sin drama y visten

amplios ropajes. Dueño de un dibujo correcto pero seco y dé una
sobria paleta, su pintura deja ver la raigambre flamenca de su
formación y el italianismo imperante de la época". (Ruiz,
1986:1033)

Per^ns llegó a la Nueva España en 1566 con el marqués de
Falces, don Gastón de Peralta, virrey de la Nueva España. Tiem

po después Peralta regresó a España y convenció al pintor para
que se quedara en México, hasta terminar ciertos compromisos
como era el retablo que estaba haciendo en Malinalco. Pereyns
tuvo después problemas con la Inquisición, e incluso fue llevado
a juicio inquisitorial por haberse expresado con ligereza sobre
algunosasuntos muy serios,por ejemplo el amancebamiento con
siderado por el pintor como un pecado no muy grave. Su libera
ción file gracias al compromiso que Pereyns contrajo de pintar
gratuitamente algunos retablos religiosos.

La obrade Pereyns es desigual, dado que su trabajo fue enorme; pero

suscualidadessaltana primeravista.De Flandesconservael gustopor

lascoloraciones azules, la estilización en ciertos personajes, la persis

tenciadel doradoen sus obrasy ciertasequedad iimata; Italiale oñece

las coloracionesricas, la composiciónarmoniosa, la falta de detalles, la

delectación en las formas sensuales. (Toussaint, Arte..., 1990:68)

Otro pintor importante del siglo XVI fue Andrés de la Concha.

Laspinturas de Andrés de la Conchamanifiestan granternuraen
los personajes pintados. Maneja una serie de combinaciones de
luz y color que muestra clara influenciarenacentista, principal
mente de Leonardo y Ra&el.

Andrésde laConchallegóa laNueva Españahacia 1567. Vino
contratado por el encomendero Gonzalo de las Casas para hacer
el retablo de Yanhuitlán. En 1580 los documentos lo mencionan,
junto con Pereyns, como ejecutor del retablo de Teposcolula y
poresosañostambién De laConchaaparece como ejecutor de los
retablos de Coixtlahuacay de Achiutla.



Cerca del territorio poblano se encuentra el conven
to de Taatnazulapa. Elena Vázquez registra que en la

comunidsad habfa dos estancias y 400 tributarios.
La igíiesia tiene una sencilla portada barroca. La

forman tnes cuerpos y tres entrecalles que rematan
en un paffio triangular de contomo quebrado. La por

tada seaodoma con diez nichos, un óculo mixtilíneo

y divenc» relieves.

En ei retablo del altar mayor sobresalen las pin
turas dei^drés de la Concha, especialmente La dr-
cuncáiám del Niño, La Anundadón y La adorado»

de los SSsyes. Asimismo existen pinturas del pobla
no Antonnio de Santander y de Miguel de Zendejas,
así cono»otros óleos anónimos, al parecer del siglo
XVin. S« encuentran también otros cuadros, custo

diados pnor el párroco, firmados por F. de Castro: se
trata de pinturas muy particulares en las que se re
présenlaat NiñoJesús padeciendo los tormentosque
sufiii:á (te^ués en su juicio y muerte. Por ejemplo,
en una de las pinturas se representa a Dios niño cru
cificado:

Si algunas de estas pinturas son de Santander,
entonces corresponden a la segunda mitad del siglo
XVII, puss este pintor figuró en trabajos de carácter

ofíciaJ ccM los que las autoridades halagaban a per
sonajes nnuy importantes. "Así pintó [Santander] el

arco que se levantó a la entrada del señor obispo
Fem^udest de Santa Cruz, en 1675, con otro artista

de esa ^oca, Juan Rubi de Miramón y en 1680 el
que sehiszo a la entrada del conde de Paredes". (Tous-

saint, Fwmura..., 1990:122) Luego Tamazulapa era

un luga^anuy importante, importancia que de cierta

manesradueterminan sus pintores. También podemos
deducir qaue las obras en este edificio duraron mu
cho timpo, al menos la decoración de los retablos
pues Zenidejas, el otro pintor mencionado, nació en

Puebla cr tsn Acatzingo hacia 1724, ya entrado el si

glo XVIO.

Santa Otaria Asunción Tlaxiaco

El templla) de Tlaxiaco también fue constmido en el

siglo XVÜ Tlaxiaco en mixteco quiere decir "buena
vista" y que la tiene. La población flie congre

gada por fray Gonzalo Lucero, ayudado por fray
Domiing(!i> de Santa María y fray Benito Hernández.
Enestecoxijunto habitabanseis fimlesdominicosque

Fachada de la iglesiade Tiaxiaoo. Fuente; ElisaVargas Luga. PartatJba...

se establecieron en 1548. Fray Domingo de Santa
Maríafomentó importantesestanciasganaderas para
la críade vacas, ovejas y algunas otras especies de
ganado menor. Generalmente las relaciones entre

misioneros, estancieros y encomenderos fueron cor-
díales. En Tlaxiaco Elena Vázquez registró 27 es
tancias y 3575 tributarios.

López de Zárate, primer obispo de Oaxaca (1535-
1555), pidió a los misionerosque pasaran de Tepos-
colulay Yanhuitlán a los valles de Tlaxiaco y Achiu-
tla; esto ftie probablemente hacia 1548.

Fray Gonzalo Lucero llegó a Tlaxiaco en 1548 y
de inmediatose dedicó a la construcción de la igle
sia inspirada en la de Yanhuitlán,abovedada y más
pequeña. Este fraile fue enterrado en la iglesia a la
derecha del altar mayor.

El templo es de una sola nave de techado bajo.
La puerta de la portada muestra una triple banda con
casetones en el arco y en las jambas. Portada manie-
rista de arco ecarzano, flanquedo por medias mues
tras de estrías vivas y muertas, que rematan con pe-
rillones sobre la comisa. Entablamento clásico sen

cillo, lo mismo que el friso y el frontón, el cual es

rematado al centro también con un perillón, mez
clándoseuna vez más los estilos y los tiempos pues
el templo es del siglo XVI, los remates del XVIIl y
las torres del XIX. El convento es de dos plantas: la
planta baja está techada con bóvedas y con madera
la alta.
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San Pedro y San Pablo Teposcolula

Debido a los conflictos que los dominicos
tuvieron con el encomendero de Yanhult-

lán, en 1541 se retiraron a Teposcolula.
Cuando los dominicos regresaron nueva
mente a Yanhuitlán, la vicaría de Tepos
colula seguía dirigida por fiay Juan Cabre
ra.

La iglesia de Teposcolula es mencio
nadapor el vifTQr Mendoza en 1550, quien

se quejó de que una grancantidadde edifi
cios construidos por los dominicos habían
sido levantados "sin una supervisión arqui
tectónica adecuada". Al referirse a Tepos

colula, Mendoza dijoque los fiailes habían
edificado una estructura "de muy ruin mez
cla".

El virrey don Antonio de Mendoza, de

acuerdo con los provinciales de las órde
nes mendicantes, incluidos ios dominicos,

quiso unificar las formas que deberían se
guir los conventos. Aún así"[...] ha habi
do grandes yerros, porque no se edificaba
lo necesario por fidta de arquitectos y or
den en el trabajo [...] Tres partes constitu
yen el edificio: el gran patio que se extien
de al fi-ente, el templo y el monasterio"
(Toussaint, Arte..., 1990:39-40)

CqñUiibiefadeTqioiooliib. Fuente:TouMeini;.lr(ie..
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Lo dicho por el virrey Mendoza con respecto a Teposcolula
debió de haberse referido a otra construcción anterior a la que
hoy se encuentra, y que probablemente fue abandonada por la
insalubridad y humedad del lugar. La construcción actual se le
vanta en una colina al este de la población, y todavía por 1579
continuaban los trabajos. En este pueblo Elena Vázquez registró
seis estancias y cuatro mil tributarios.

En ei conventode Teposcolulavivían ocho religiosos. Martfaa
Fernández registra al fiaile Francisco Marín como ei constructor
de Teposcolula, Yanhuitlán y Coixtlahuaca. El de Teposcolula
cuenta con una impresionante ciq>ilia abierta, aportación del arte
americano al arte universal, cubierta con bóveda de nervaduras y

decoración manierista, mezcla de lo gótico y lo renancentísta;
bóveda hexagonal que se sostiene en contrafuertes esviados, ar
cos decorados con ovas y dardos que se combinan con elementos
platerescos representados por columnas delgadas flanqueando los
arcos, decorados grutescos, <xq)iteles toscanos moldurados y de
corados, fustes con estrías abiertas y cenadas. Toussráit asegura
que, por su semejanzacon la de Coixtlahuaca, estas capillas abier
tas pudieron ser obra del mismo diseñador.

Toussaint, en Paseos coloniales, hace la descripción de esta

monumental capilla abierta que se compone de un rectángulo de
más de 11 metros de ancho por 42 de largo, dividido en dos naves
por un conjunto de columnasy el centro ocupado por un espacio
hexagonal cubiertoque dd>ió haber parecido una suntuosacúpu
la.

La fechadadel temploes posterior al siglo XVIy en la piedra
clave del arco de la puertase encuentra el escudo pontificio con
las llaves de San Pedro.Vargas Lugo caracteriza la fachadacomo
de manufectura popular, compuestapor dos cuerposy tres entre-
calles formadas por pilastras planas y lisas. En cada cuerpo hay
dos esculturas. En el primer cuerpo, a ios lados de la puerta, se
encuentran dos esculturas que representan a dos importantes do
minicos: San Vicente Ferrar (dominico alado) y Santa Catalina
de Siena(santa con coronade espinas, corazónen la mano y es
tigmas).

CapiUa abicm de Tcpoecolula. Fuente: KuUcr.



Según Toussaint, las cuatro esculturas pudieron haber sido de
la iglesia primitiva debido a su carácter arcaico. Son esculturas
de formas hieráticas, rígidas, planas, muy románicas, pero aun
que parecen toscas tienen cierta espiritualidad debido al alarga

miento de sus formas. Las peanas sobre las que se apoyan las
esculturas también son de líneas un tanto burdas; parecen ser ca
piteles de antiguas colunmas.

En el interior del edificio se encuentran diversos lunetos en

ios que se pintaron algunas escenas de la vida de Santo Domingo,
como la del momento en que Jesús está dispuesto a lanzar tres

flechas mortíferas contra el mundo (peste, guerra y muerte) para
castigar la maldad de los hombres. La Virgen María lo detiene y
le ofrece a sus dos hijos predilectos en la tierra para redimir al
mundo: San Francisco de Asís y Santo Domingo de Guzmán. Otro
luneto más representaa la Virgen amamantando a Santo Domin
go después de una de sus flagelaciones, a la vez que lo consuela
con ternura.

Las pinturas del retablo del templo se atribuyen a Simón Pe-
reyns y Andrés de la Concha:

por documentoque poseía el señor Santaella,ya difunto, que ocupó el

puesto de juez en la villa de Teposcolula, Oaxaca, consta que Simón

Pereyns, en colaboración con Andrés de la Concha, habla pintado el

retablo de la iglesia dominicana de este sitio. (Toussaint, Pintura...,

1990:59)

Así también existen pinturas de Miguel de Mendoza, "natural de
estas Mixtecas".

San Miguel Achiutia

En San Miguel Achiutia los dominicos enseñaron la cría del gu
sano de seda a los indios, pero esta industria no prosperó aquí
tanto como en Yanhuitlán, donde con mayor éxito se llevó a cabo

la siembra de la morera.

El templo de Achiutia está levantado sobre un basamento pro
bablemente de origen prehispánico. En el pueblo prehispánico
había ahí un adoratorío que funcionaba como oráculo. Según el
cronista Francisco de Burgoa, éste era el centro religioso más
importante de toda la Mixteca.El ídoloque se adorabaera llama
do "el corazón delpueblo"y se dice que estabahechode esmeral
da.

Los dominicos vinieron a este lugar en 1S70.En fecha desco
nocida se construyó el convento con cantera y cal de un solo piso.
Se dice que aquí evangelizó fiay Benito Hernándezy que él des
truyó "el corazón del pueblo". En el convento vivían sólo dos
religiosos.

El arco de la portada de la iglesia es de medio punto, está
flanqueado por pilastras pareadas y al centro se encuentra un ni
cho. El retablo contiene pinturas de De la Concha, pues existen
documentosdondese señalaque concertósu construcciónen 1S87.
El atrio no está al fiente, tal vez de aquí las críticas del virrey

Mendoza a las construcciones de los do

minicos, pero seguramente por ias propias
condiciones del sitio, el atrio fue construi

do a un lado. Se encuentran restos de la

cruz atrial en el centrodel atrio y tres capi
llas posas en las esquinas, en total estado
de destrucción.

San Juan Bantista Coixtlahuaca

El conjunto de Coixtlahuaca fue construi

do entre 1S76 y 1590; predomina en él el
estilo plateresco. Fray Francisco Marín es

señalado como el director de la construc

ción de este edificio.Se suponeque el fraile

Marín levantó primero la capilla abierta,
entre 1546 y 1547,y posteriormente se le
vantó el templo, cuya fachada registra el
año de 1576.

El templo es de una sola nave, sin cru
cero, está orientado de poniente a oriente.
La portada principal del templo está com
puesta por tres cuerpos, la puerta es un arco
de medio punto con doble arquivuelta ador
nada con casetones. En las enjutas hay me
dallones con la cruz, cuyos brazos termi

nan en flor de liz, símbolo de los domini

cos; sobre la comisa hay un firontón trian
gular.
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Fachadaprintípil deh iglaiad«CdxiUiuiea. Fuente: Toutiiúm,
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Adoración de los Pasloresi en el segundo cuerpo, arriba

de la primera, laAdoradón de losReyesy sobre la otra la

Circuncisión. En el tercer cuerpo se ve al centro la Resu

rrección, del lado del Evangelio lariscencrd/i y del de la

Epístola la Pentecostés; y en el último cuerpo, por cen

tro, la Purisinm; de un lado la Virgen del Rosario y del

otro la Becada de Cristo a tos Infiernos. En el remate un

Descendimiento y arriba de él, Santo Domingo y sobre

las entrecalles que tienen pinturas hay santos. En el basa

mento se ven a la Magdeilena,a San Lucas, a SanJeróni-

jno,y otra SloRto; pero faltanalgunas pinturas.En el cua
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dro que representa la Virgen del Rosario hay muchas

figuras orantes; a la izquierda. Papas, obispos y digni

dades eclesiásticas; a la derecha, dos caballeros arma

dos de punta en blanco y dos damas. Acaso son los re

tratos de los donadores, los encomenderos de

Yanhuitlán, Francisco y Gonzalo de las Casas y de sus

respectivas mujeres. (Toussaint, f in/ura..., 1990:70)

La Anunciación revela una gran influencia del ita-

lianismo por la sencillez y elegancia de sus formas.
En \a. Adoración de los Pastores aparece la influen

cia española de De la Concha, figuras sobrias y me
suradas. Además, el pintor muestra influencias fla
mencas recibidas de Pereyns.

En la capilla del sagrario se encuentra una obra
muy grande en altorrelieve de colores muy vivos,
de autor no conocido, en la que se representa el des

cendimiento de Cristo de la cruz. La escultura está

flanqueda por columnas en forma de balaustres.
Yanhuitlán tiene una alta torre paralela a la fa

chada y proyectada fuera de ella. La torre no sólo
fue construida como tal, sino también fiie levantada

para contrarrestar los frecuentes movimientos sís
micos que se suceden en la zona. Todo este inmenso

monumento tuvo que haber sido construido por una

gran cantidad de trabajadores.

En Yanhuitlán se asignaron seis mil indígenas en

cuatequil para la construcción de la iglesia. Fueron di

vididos en diez cuadrillas de 600 hombres cada una,

encargadosdel transporte de la piedra, cal y agua. Este

número no incluía a los artesanos que labraban la pie

dra, preparaban la mezcla y asistían a los europeos que

dirigían la obra. Dichos asistentes se escogían entre los

más destacados trabajadores. (Kubler, 1982:S0-S1)

La obra de Yanhuitlán, debido a la mano del hom

bre y a la naturaleza misma, ha recibido innumera

bles perjuicios. Toussaint lo calificó como "un mo
numento destinado a desaparecer en breve, si no se
le repara debidamente". Desgraciadamente este es

tado de abandono y ruina no sólo sucede en Yanhui

tlán, sino en muchas maravillosas construcciones de

la Mixtecay de todo el país. Ojalá que todos hicié
ramos algo para evitarlo, antes de que sea ya muy
tarde.

Espero que este viaje que imaginariamente he
mos hecho por la Mixteca haya sido de provecho
para todos y hasta novedoso para algunos, no sólo
por los conjuntos conventuales que visitamos, sino
también por los poblados, paisajes y caminos por
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los que pasamos en esta visita en la que conocimos
y disfintamos una parte muy pequeña del arte reli
gioso colonial mexicanoA
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